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F16rez, después Arzobispo de Bogotá. La Consiliatura re­
parte invitaciones á los antiguos alumnos para levantar 
entre todos el monumento que deberá recibir los restos ve­
nerandos y para que vinieran á solemnizar la traslación. 
Con qué interés, con qué gusto contribuyeron todos, lo· 
dice una relación contemporánea: "El entusiasmo s� apo­
deró en un momento de sus corazones. Sin violencia, sin 
esfuerzo de parte del que promovía aquel homenaje; los 
más de los que residían en la capital vinieron á ofrecer por 
sí mismos el donativo del amor, de '1a ternura y del reco­
nocimiento. Los ausentes contestaron á la circular en que· 
se les comunicaba el proyecto, con expr.esiones llenas de 
calor y de tos más vivos sentimientos de respeto hacia el 
fundador; acompañando considerables contribuciones y

envidiando la suerte de los que tuvieron la dicha de pa­
gar otro tributo más, debido á su memoria : el de las lá­
grimas sobre el sepulcro." El 3 de Noviembre conducíanse 
con imponente solemnidad los restos del amado padre, y 
eran depositados en la Capilla del Colegio. 

Los que en tiempos posJeriores han pasado los más be­
llos días de la vida á la sombra del Colegio, no ven sola­

n_iente el lugar en que reposan aquellas valiosas reliquias, 
�1enten, además, la presencia del alma del fundador que,. 
amante de sus hijos, los acompaña y dirige. 

En vida se deleitaba el Sr. Torres con la esperanza de 
ver en no lejano día surgir del Colegio, como de fecundo 
manantial, hombres insignes por sus grandes letras y por 
las' virtudes de que habían de ser vivos ejemplos; después, , 
mirando el pasado, puede gloriarse de los opimos frutos 
conseguidos, repasando uno por uno los inmortales nom­
bres que en caracteres de oro guarda el Colegio en sus 
anales. Los que en los campos. batalla nos conquistaron la 

libertad é independencia, los que en épocas de luto nos 
ofrendaron s1.1s preciosas vidas, los fundadores de la Re­
pública, los que más tarde la rigieron fueron casi todos hi­
jos del Colegio. Empapados en el espíritu de las Constitu--
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ciones, adquirieron la idea de una nación independiente del 
poder extranjero, de una nación de hermanos, semejante á 
la que ya· formaban en el claustro. Allí templaron sus al­
mas para el día de Ja prueba, y en esa hora suprema las 
lecciones de virtud allí aprendidas les merecieron la palma 
de la victoria y coronaron sus sienes. 

El homenaje tributado al fundador en los albores de la 
independencia aseguró el triunfo de la idea y fundó la Re­
pública; un nuevo y muy merecido tributo de gratitud le­
vantará nuestro espíritu y traerá días mejores al Colegio y
á la Patria. Con el espíritu de corporación que ha distin­
guido siempre á los alumnos del Rosario, espera la Consi­
liatura que reunamos nuestras colectas para cooperar al 
pensamiento que, acariciado por colegiales distinguidos, 
desde hace mucho tiempo, intenta llevar á feliz término, 

· colocando la estatua del Sr. Torres en el patio principal
del edificio. La imagen del fundador, dominando el Cole­
gio, perpetuará el ejemplo de gratitud de los que á su le­
vantamiento contribuyan, será á las venideras generacio­
nes enseñar.za objetiva de las virtudes de aquel varón in­
signe y augurio de felicidad y de grandeza.

JENARO J1MÉNEz, Presbítero 
Colegial y Vicerrector

Erección ae una estatua al Funoauor ael Colegio 
DOCUMENTOS 

Bogotá, Marzo 24 de 1906 

Sr. Dr. D. R.M. Carrasquilla, Rector del Colegio Mayor de Nuestra 

Señora del Rosario-E. L. C. 

Tengo el honor de contestar la muy atenta comunica­
ción de usted, fecha 22 de los corrientes, que recibí ayer. 

Aplaudo con entusiasmo el pensamiento de erigir en el 
claustro principal del.Colegio una estatua á su ilustre fon-
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, dador Sr. Mae�tro D. Fray Cristóbal de Torres, de glorio­
sa é imperecedera memoria, y contribuiré en cuanto yo 
pueda á la realización de ese justo homenaje, con tanto 
mayor razón cuanto siendo yo Rector del Instituto en épo­
ca y� lejana, abrigué el mismo pensamiento, con el dolor 
de no poder elevarlo siquiera á la categoría de proyecto, 
por el atraso y la penuria de aquellos tiempos. 

Estimo como un alto honor figurar al lado de usted y 
del Sr. D. José Manuel Marroquín, en la Junta creada por 
la Consiliatura para realizar la erección del monumento, y 
acepto con agradecimiento la designación que se me ha 
hecho. 

· Quedo á la disposición de usted y del Sí-. D. José Ma­
nuel Marroquín, para que nos reunamos en el local y en 
la ocasión que ustedes desiÍnen; y aprovecho la oportuni­
dad para suscribirme de usted afectísimo compañero y 
m11y sincero estimador. 

N1coLÁs EsGuERRA 

Sr. _Dr. D. Rafael María Carrasquilla, Rector del Colegio Mayor de 

Nuestra Señora del Rosario. 
/ 

He recibido la atenta pota en que usted se ha servido 
comunicarme el nombramiento con que se me ha honrado 
de miembro de ia Junta que ha de acordar lo tocante-á la 
erección de un monumento en honor del ilustre Arzobispo, 
fundador de ese Colegio. 

Nada puede s_erme más agradable que contribuír de 
alguna manera á que se perpetúe y glorifique la memoria 
de aquel egregio Prelado y á que se den muestras de la 
admiración y la gratitud con que todos los colombianos 
debemos mirar la obra que lo ha hecho inmortal. 

Por tanto, tengo la satisfacción de manifestar á usted 
que acepto aquel nombramiento y que me tendré por afor­
tunado si, á pesar de lo escaso de mis fuerzas y en compa­
ñía de mis muy honorables colegas, puedo trabajar de un 

/' 

./ 
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modo eficaz por el logro d�l fin1con que la Junta ha sido 
.creada. 

Soy de usted mu¡ respetuoso compañero y seguro ser­
vidor. 

Marzo 23 de 1906. 
1 J. MANUEL MARROQUÍN

.JUNTA DEL MONUMENTO Á FRAY CRISTÓBAL DE TORRES 
Acta de la sesidn inaugural 

( 26 de Marzo de 1906} 

En la ciudad de Bogotá, á 26 de Marzo de 1906, se reu­
nieron los Sres. D. José Manuel Marroquín, Dr. D. Nicolás 
Esguerra y Dr. D. Rafael María Carrasquilla, nombrados 
por la Consiliatura del Colegio Mayor de Nuestra Señora 
del Rosario para formar la Junta que recaude los fondos 
para erigir una estatua al Ilmo. Sr. D. Fray Cristóbal de 
'Torres, en el patio principal del Colegio, y dirija y 11ealice 
la coi¡strucción del monumento. La sesión tuvo lugar en 
casa del Sr. Marroquín. 

I 

El Sr. Dr. Carrasquilla leyó el Acuerdo de la Consilia­
tura, que dice así : 

. "La Consiliatura del Colegio Mayor de Nuestra Seño­
ra del Rosario, deseando tributar nuevo homenaje á la 
santa memoria del egregio Fundador, Ilustrísimo Señor 
Maestro D. Fray Cristóbal de Torres,_ 

ACUERDA 
" 1. 0 Promuévase la erección de una estatua al Ilmo. 

Sr. D. Fray Cristóbal de Torres, Fundador del Colegio 
Mayor de Nuestra Señora del Rosario, por suscrición vo­
luntaria entre los hijos del Colegio ; 

"2.º La estatua se erigirá en el centro del claustro 
principal ; 

'' 3.0 NómQrase una Comisión compuesta de los Sres. 
colegial Dr. D. Nicolás Esguerra, ex-Rector del Colegio; 

"' 
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D. José Manuel Marroquín, Rector y Patrono que fue del
mismo Instituto, y colegial Dr. D. Rafael María Carrasqui­
lla, Rector en ejercicio. Dicha Comisión queda encargada
de la recaudación de los fondos y de la ejecución de la 

obra ;
"4. 0 Ella misma nombrará, de entre los hijos del Co­

legio, un Secretario y un Tesorero, quien rendirá sus 
cuentas á la Consiliatura. 

"Dado en Bogotá, á 2 de Marzo de 1906. 
"RAFAEL M. CARRASQUILLA-JosÉ l. TRuJILLO-CARLOS 

UcRÓS-LIBORIO ZERDA-Luis F. Luque, Secretario." 

II 
La Junta, conformándose con las tradiciones del Cole­

gio, nombró Presidente al Sr. Dr. Nicolás Esguerra, que 

es, de los tres vocales, el más antiguo de colegiatura y el 
que primero ejerció el Rectorado. Designó al Dr. Carras­
quilla para Secretario ad hoc.

III 
En seguida fueron electos, por unanimidad, Secretario 

el Sr.,convictor Dr. D. Gonzalo Pérez, y Tesorero el Sr. 
colegial Dr. D. José Vicente Rocha. 

IV 
A propuesta del Dr. Carr�squilla, se acordó encargar 

· la fabricación de la estatua al hábil escultor italiano1 Sr.
Colombo Ramelli, autor de la imagen de la Virgen que .
adorna el atrio de la Iglesia de Egipto. Ramelli prernntará
un modelo de la estatua del Sr. Torres, el cual se pasará
en consulta á los profesores de la Escuela de Bellas Ar­
tes; y será aprobado por esta Junta. Conviene ella en pa­
gar al escultor la suma de mil cien pesos, oro, por la esta­
tua y los cuatro escudos que deben adornar el pedestal.

V

Se aprobó, por indicación del Dr. Esguerra, la suma de 

cinco pesos, oro, como· cuota mínima ·con que han de con­
tribuir los hijos del Colegio que quieran �uscribirse.
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VI 
· Determinóse á moción del Sr. Marroquín, formar, so­

bre los registro; ·y libros de matrícula del Colegio, la lista 
de los alumnos á quiem,s haya de ,dirigirse la Junta; Y de­
signar en cada capital y ciudad importante de los Depar-. 
tamen1os, un hijo del Colegio que pueda dar �az?n del do­
micilio de los demás que residan en la provmcia respec 

tiva. 
VII 

Finalmente, se encomendó al Dr. Carrasquilla la re- · 
dacción é impresión de la circular que ha de enviarse á los 
hijos del Colegio; y como á Rector en ejercicio, se le .de­
signó para vigilar la eje�ución de la obra. 

El Presidente, N1coLÁs EsGUERRA 

R. M. Carrasquilla, Secretario.

Bogotá., 29 de Marzo de 1906 

Sr. Dr. Nicolás Esguerra 

Tengo á la vista su muy aten.ta de 27 del presente, �n 
Ja cual me comunica usted que la Consiliatura del Coleg10 
Mayor de Nuestra Señora del Rosario, ha resuelto levan­
tar una estatua al Ilmo. Sr. D. Fray Cristóbal de Torres, 
Fundador de ese Colegio, por suscrici.ón voluntaria entre 
sus hijos, y como homenaje de admiración, gratitud y ca­
riño á su santa memoria. 

Como hijo que soy de ese Colegio, no puedo menos de 

aplaudir la resolÚción de la Consiliatura y de aceptar de 
buena voluntad el cargo de Tesorero-con que han tenido 
á bien nombrarme-de la Comisión encargada de la reco­
lección de los fondos, para llevar á cabo tan la�dable obra. 

Agradezco el honor que se me ha conferido y aprovecho 
esta oportunidad para suscribirme de usted muy atento 
y seguro servidor, 

JOSÉ VICENTE ROCHA
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Bogotá, !'farzo 27 de 1906· 

. Sr. Dr. D. Nicolás Esguerra

Por la atenta comunicación de usted, fechada el 27 del 
· que cursa, que he recibido hoy, me he impuesto de que la

Consiliatura del Colegio Mayoro:le Nuestra Señora del· Ro-
. sario, por Acuerdo número 7 de 2 de los corrientes, resol­
vió promover la erección de una estatua al Ilmo. Sr. Fray 
Cristóbal de Torres, fundador del Colegio; de que la re­
caudación de los fondos y la ejecución de la obra fueron 
encomendadas á una Comisiól'l compuesta de usted y de los 

· Sres. Dr. D. Rafael María Carrasquilla y D. José Manuel· 
Marroquín, y de que la Comisión, en la sesión de instala­

. ción, tuvo á bien nombrar á usted para Presidente de ella
,. 

al Sr. Dr. D. José Vieente Rocha para Tesorero, y á mf 
para Secretario. 

En resp,uesta digo á usted, y por su digno conducto á 
los demás miembros de la Comisión, que aeojo con entu­
siasmo el noble pensamiento de la Consiliatura; que ofrez­
co mi más decidida cooperación á la realiza�ión de la obra 
emprendida, que es o.bra de justicia; y que, por tanto

,. 

acepto con gusto el encargo que se me ha confiado.· 
Por la naturaleza misma del proyecto, que espero no 

tardará en convertirse en hermoso hecho; por la constitu­
ción de la Comisión, tan dignamente formada por perso­
nas de mi mayor estimación y respeto; y por el interés 

· que se me atribuye y que de veras siento-por todo lo que
se relaciona con el Colegió del Rosario, considero un gran­
de honor el encargo que se me ha hecho y que me mueve­
á dar las gracias más expresivas á la Comisión que usted

· dignamente preside. -
Aprovecho esta oportunidad para suscribirme de usted 

· muy atento y respetuoso servidor,
/ 

GONZALO PÉREZ: 

1, 
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• Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario-Bogotá,
2 de Abn

'.

l de 1906

Señor D. . ..•.. 

La Consiliatura de este Colegio Mayor de Nuestra Se­
ñora del Rosario, deseando tributar nuevo homenaje de 
gratitud y cariño á la santa memoria del Ilmo. Sr. Maestro 

· D. Fray Cristóbal de Torres, ha resuelto realizar el pensa­
miento, acariciado desde hace muchos años por colegiales
distinguidos, de levantarle al  egregio Fundador, en el
centro del claustro principal, una estatua costeada por sus­
crición voluntaria entre todos los hijos 'del Colegio.

Con tal fin, la Consiliatura, por Acuerdo número 7 _de 
2 de Marzo del presente año, nombró á los tres abajo fir­
mados para que formaran una Junta encargada de la re­
caudación de los fondos y de la erección del monumento, 
y-la autorizó para nombrar Secretario y Tesorero de entre
los que fueron alumnos de nuestro Claustro. La Junta se
instaló y designó para Presidente al primero de los sus­
critos, y eligió Secretario al Sr. Dr. Gonzalo Pérez, y Teso-

- rero al Sr. Dr. José Vicente Rocha. Determinó además que
la cuota mínima con qne hubieran de contribuír los hijos
del Colegio, fuera la de cinco pesos en oro, que puede re­
mitirse al Sr. Tesorero de la Junta ó á cualquiera dé los
infrascritos. La lista de los c0ntribuyentes y las cuentas
del Tesorero se publicarán en la REVISTA DEL COLEGIO MA-
YOR DE NUESTRA SEÑORA DEL ROSARIO.

La estatua será construida por el hábil escultor Sr.
Colombo Ramelli, á quien se debe la hermosísima de la
�irgen que adorna el nuevo atrio de la iglesia de Egipto
en esta ciudad; y se hará sobre modelo consultado con los
profesores de la Academia de Bellas Artes y �probado por
nuestra Junta.

Conocedores dél filial cariño que usted, hijo distinguido
del Colegio, profesa á la ALMA MATER que lo abrigó bajo
su sombra en los primeros inolvidables años de la juven-
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·tud, esperamos que usted contribuirá á esta obra de grati­
tud y de j�sticia, con Ja mayor suma que sus circunstan­

. cias Je permitan.
Anticipamos nuestros agradecimientos y nos suscribi­

mos 
De usted afectísimos servidores, 

' 

N1coLÁs EsGUERRA-JosÉ MANUEL MARROQUÍN-RA-
FAEL M. CARRASQUILLA. 

--------

EN BRAZOS DE SU MADRE (r)

Hermoso era el monasterio aquel, edificado en una ele­
vada meseta. Arriba, la montaña cubierta de abetos. Des­
tacábanse sobre este fondo sombrío los techos puntiagu­
dos y Jas torrecilJas esbeltas de la santa casa. Abajo, el an­
cho valJe, viñedos, trigales, prados circuídos de álamos co­
posos, y una aldea á orillas de manso y cristalino ria­
chuelo. 

Eran los monjes de aquella abadía excelentes servido­
res �e Dios, grandes letrados y magníficos agricultores. 

Por las mañanas se alcanzaban á ver los blancos hábi­
tos esparcidos acá y allá en medio de los campos; por las 
tardes se ]es veía pasar de pilar en pilar por las arcadas 
ojivas del claustro, murmurando un diálogo ó una ple­
garia. 

Había entre elJos un religioso, mozo todavía, IJamado 
Norberto, excelente constructor de imágenes. En madera ó 
en piedra, ó con arcilla pintada de vivos colores, hacía unas 
estatuas tan lindas de Jesús, de María y de ]os santos, que 
venían desde muy lejos á comprárselas, á muy alto precio,' 
los sacerdotes y las personas piadosas para adornar igle­
sias y oratorios. 

(r) Variaciones sobre un cuento de Jules Lemaitre, titulado

L'Imagier. 
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_ Norberto era piadosísimo; tenía, sobre todo, extraor­
dinaria devoción á la Virgen Santísima, y pasaba horas 
-enteras al pie del altar de la Inmaculada, inmóv:iJ, calada 
la ca'pucha, prosternado, con los anchos pliegues del sayal 
-extendidos sobre Jas losas de mármol. 

Algo de soñador tenía en ocasiones. Por las tardes en

la terraza del monasterio, al ver la puesta del sol, se sentía 
triste é inquieto, y deseaba ir á' ver otras regiones distin­
tas del rincón de tierra en que vivía. 

El Prior le decía entonces: 
-¿Qué puedes ver en otra parte que aquí no lo veas?

Aquí ves el cielo y la tierra y t odos los elementos, y de

éstos fueron hechas todas las cosas. ¿ Qué puedes ver en

algún lugar que permanezca mucho tiempo? Si vieses to­
dils las cosas, ¿qué sería sino una vista vana? ( I) 

Los buenos monjes eran muy caritativos y dadivosos, 
y, como eran ricos, llegó día en que no quedó un solo p9-
bre en toda la comarca. Entonces resolvieron construirá 
su costa una suntuosa iglesia al lado del monasterio. 

Hi�ieron venir en su ayuda centenares de obreros, 
abrieron hondas canteras en los costados de la montaña, 
({Ue parecían cicatrices de blancura deslumbradora. Enor­
mes bloques se trasladaron al sitio de la iglesia: y se labra-

• ron como encajes, y quedó _todo el monasterio cubierto de
polvo, blanco como la harina.

De las jibosas pendientes que dominaban la abadía, se
cortaron las encinas más robustas y los pinos más. dere­
chos• para el enmaderado de la iglesia. Los fueron ase­
rrando y escuad-rondo, y entonces quedó todo el monaste­
rio cubierto de polvo amarillo como el oro.

Aquello, en medio de la inmensa soledad, parecía nu­
merosa colmena de hombres. Cada obrero, al tallar su pie­
dra para la iglesia futura, ignoraba dónde le colocarían
aquella piedra y si quedaría á la vista de los fieles, pero

(r) Imitación de Cr1slo. I, 20. 
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